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Resumen: El propósito de este estudio es analizar los per-
files diferenciales de personalidad según la tipología circa-
diana en un grupo de 189 personas, a los que se aplicó la 
Escala Compuesta de Matutinidad (Smith, Reilly y Midk-
niff, 1989), traducida y adaptada a la población española 
por Díaz Ramiro (2000) y el Inventario Millon de Estilos 
de Personalidad (Millon, 1994), traducido y adaptado a la 
población española (Millon, 2001).  Se han estudiado las re-
laciones entre la tipología circadiana y los estilos de perso-
nalidad, así como los perfiles de personalidad de cada cro-
notipo. Los resultados indican que las personas matutinas y 
vespertinas se diferencian principalmente por el estilo cog-
nitivo que utilizan para obtener y transformar la informa-
ción del entorno. Las personas matutinas prefieren la in-
formación concreta que asimilan a esquemas de conoci-
miento previos, mientras que las personas vespertinas pre-
fieren la información simbólica y ambigua que acomodan 
con esquemas de conocimiento nuevos y originales. Por úl-
timo, como estilo de relación interpersonal, las personas 
vespertinas son más inseguras y menos condescendientes 
con los demás, mientras que las personas matutinas son 
más respetuosas con las costumbres y normas sociales. 
Palabras clave: Cronopsicología; matutinidad-vespertini-
dad; estilos de personalidad. 
Title: Relationships between morningness-eveningness 
and personality styles.  
Abstract: The purpose of this study is to analyze the per-
sonality differential profiles according to circadian type. In 
a group of 187 people, we have applied the composite 
scale (CS) of morningness (Smith, Reilly y Midkniff, 1989) 
which is translated and adapted to the Spanish population 
by Díaz Ramiro (2000) and the Millon Index of Personality 
Styles (MIPS) (Millon, 1994), which is translated and 
adapted to Spanish population (Millon, 2001). The rela-
tionship between circadian type and the personality styles 
have been studied and also the personality profile of each 
chronotype. The results indicate that the cognitive style 
used to get and transform the environment information is 
different between evening- and morning-type individuals. 
The evening-type subjects prefer the particular information 
which they set with the previous knowledge. While morn-
ing-type subjects prefer the symbolical and ambiguous in-
formation. Finally, the evening-type subjects are more 
doubtful and less condescending with the rest of the peo-
ple, while the morning-type subjects are more respectful 
with the social rules. 
Key words: Chronopsychology; morningness-eveningness; 
personality styles 
 
 
Introducción 
 
Una de las características del comportamiento 
humano es su variabilidad. El organismo 
humano experimenta fluctuaciones en la mayor 
parte de sus funciones fisiológicas y psicológi-
cas (Webb, 1982; Kerkhof, 1985; Sánchez-
López, 1999). Estas fluctuaciones se manifies-
tan en diferentes ritmos, tanto fisiológicos co-
mo psicológicos, que son diferentes según el 
día, el mes o el año. El estudio de los ritmos 
psicológicos es el objeto de la Cronopsicología, 
mientras que la Cronobiología se centra en el 
análisis de los ritmos biológicos.  
                                                           
* Dirección para correspondencia: Juan Francisco 
Díaz Morales. Deptº de Psicología Diferencial y Psico-
logía del Trabajo. Facultad de Psicología. Universidad 
Complutense de Madrid. Campus de Somosaguas. 
28223 Madrid (España). E-mail: psdifr3@sis.ucm.es 
 Las relaciones entre la tipología circadiana y 
otras variables, tanto fisiológicas como psicoló-
gicas, ha despertado el interés de los investiga-
dores durante la última década (Tankova, Adan 
y Buela-Casal, 1994). De particular interés es el 
estudio de las diferencias interindividuales en 
estas variaciones rítmicas, lo que ha permitido 
establecer tres tipos de sujetos o “cronotipos”: 
el “cronotipo” matutino, el “cronotipo” ves-
pertino y el “cronotipo” indiferenciado. Estas 
etiquetas denominan a los tipos extremos de un 
espectro de diferencias individuales en la prefe-
rencia temporal por realizar las actividades dia-
rias. Las personas matutinas prefieren realizar 
sus actividades durante la mañana, mientras 
que las personas vespertinas prefieren la tarde. 
Las personas “intermedias” no mostrarían una 
clara preferencia por la mañana o la tarde. 
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 Matutinidad y vespertinidad 
 
 Desde un punto de vista fisiológico, las per-
sonas matutinas y vespertinas se diferencian en 
sus ritmos biológicos, siendo la temperatura 
corporal una de las variables fisiológicas más 
estudiada como índice de estas diferencias. Las 
personas matutinas tienen su pico máximo (o 
acrofase) de temperatura corporal antes que los 
vespertinos (de 1’5 a 3 horas). De acuerdo con 
Tankova et al. (1994) las personas matutinas y 
vespertinas difieren en la acrofase de sus prin-
cipales funciones fisiológicas. Además, parece 
que el nivel de activación central es diferente 
en matutinos que en vespertinos independien-
temente de la hora del día. En este sentido, al-
gunos estudios se han centrado en precisar qué 
es lo que explica las variaciones “de fase” de la 
temperatura corporal, si es la matutinidad o la 
extraversión (Vidacek, Kaliterna, Radosevic y 
Folkard, 1988). La tipología circadiana permite 
explicar las diferencias “de fase” o acoplamien-
to de la curva de temperatura corporal y el es-
tado de vigilancia subjetivo: la acrofase del ni-
vel de vigilancia ocurre antes que la acrofase de 
la temperatura corporal en las personas matuti-
nas, mientras que en las personas vespertinas 
ambos ritmos están “en fase” (Beniot, 1992). 
Natale y Cicogna (1996) postulan que en las 
personas matutinas la ritmicidad del nivel de 
alerta está más relacionada con el ritmo vigi-
lia/sueño, mientras que en los sujetos vesperti-
nos está asociada con el sistema de regulación 
circadiano endógeno.  
 Desde un punto de vista psicológico, aún 
no se conoce con precisión el perfil de 
personalidad de las personas matutinas y las 
vespertinas. La tipología circadiana es 
considerada una variable de personalidad 
(Matthews, 1988), y como tal, muestra 
relaciones convergentes y divergentes con otras 
características personales. El estudio de los 
correlatos de la tipología circadiana ha sido 
realizado desde el modelo de Eysenck y 
Eysenck (1985). La mayor parte de los trabajos 
se han realizado utilizando el cuestionario 
MEQ (Morningness-Evenings Questionaire) de 
Horne y Östberg (1976) o una versión reducida 
(MEQr, Adan y Allmirall, 1991). En general, 
En general, los resultados indican que la matu-
tinidad se asocia negativamente con la extraver-
sión (Adan, 1992; Tankova et al., 1994). Sin 
embargo, este resultado no ha sido corrobora-
do en otros trabajos o la relación encontrada ha 
sido débil, sobre todo cuando se ha considera-
do qué componente de la extraversión, impul-
sividad o sociabilidad, es el responsable de la 
relación inversa con matutinidad. Larsen (1985) 
señala que la tendencia a la vespertinidad se re-
laciona con la sociabilidad, pero no con la im-
pulsividad. Wilson (1990) encuentra un mayor 
nivel de activación en los introvertidos, particu-
larmente por la mañana. Para este autor, la so-
ciabilidad, más que la impulsividad, parece que 
es el componente que explicaría esta interac-
ción. Neubauer (1992) también encuentra una 
mayor tendencia a la extraversión en los ves-
pertinos, concluyendo que es la impulsividad, 
más que la sociabilidad, la responsable de esta 
asociación.  
 Los resultados sobre la relación entre la ma-
tutinidad / vespertinidad y otras variables de 
personalidad no son concluyentes. Distintos 
trabajos han encontrado una mayor relación 
entre la vespertinidad y el neuroticismo (Tors-
vall y Akerstedt, 1980; Meccaci, Zani, Rocchetti 
y Lucioli, 1986). Así, por ejemplo Mecacci y 
Rocchetti (1998) encuentran relaciones negati-
vas entre la matutinidad, el psicoticismo y el 
neuroticismo (r= -0,14), ésta última relación 
más fuerte para los hombres (r= -0,20), resul-
tados que no concuerdan con la asociación en-
tre matutinidad y neuroticismo encontrada en 
un trabajo previo del mismo autor (Meccaci, 
Zani, Rocchetti y Lucioli, 1986). Neubauer 
(1992) concluye que la relación entre neuroti-
cismo y matutinidad podría ser significativa 
cuando ésta es evaluada mediante el MEQ y no 
con otros cuestionarios de matutinidad, en los 
que no aparece esta relación.  
 Dilucidar en un futuro estas discrepancias 
en los resultados es una de las cuestiones pen-
dientes de la Cronopsicología. La investigación 
sobre la tipología circadiana tiene importantes 
aplicaciones prácticas en ámbitos como el dise-
ño de horarios laborales (Smith et al. 1989; 
Furham y Hughes, 1999), rendimiento deporti-
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vo (Smith, Guilleminault y Efron, 1997) y el 
desempeño escolar (Testu, 1989). El desajuste 
entre la orientación de la persona y los horarios 
de su entorno, puede producir o incrementar el 
riesgo de problemas psicológicos y psicosomá-
ticos (Meccaci y Zani, 1983; Folkard y Monk, 
1985) Por ejemplo, para Mecacci y Rochetti 
(1998) las personas vespertinas muestran difi-
cultades de afrontamiento del entorno y de las 
demandas sociales, así como un mayor nivel de 
estrés percibido. La hipótesis de estos autores 
es que las personas vespertinas muestran un 
desajuste con respecto a las actividades labora-
les y sociales que se desarrollan principalmente 
durante la mañana, y en este sentido, postulan 
que las personas vespertinas pueden mostrar 
estilos de vida con un mayor nivel de estrés, 
indicando su posible relación con un mayor 
riesgo de padecer problemas cardiovasculares 
(Nebel, Howell, Krantz, Falconer, Gottdiener y 
Gabbay, 1996).  
 De este modo, la creación y adaptación de 
escalas o inventarios que permitan determinar 
la orientación de la persona ocupa una buena 
parte de los trabajos del área. Durante la déca-
da de los años 70 comenzaron a crearse cues-
tionarios para evaluar la dimensión matutini-
dad/ vespertinidad. El cuestionario más cono-
cido, mencionado previamente, fue creado por 
Horne y Östberg (1970), el MEQ (Morning-
ness-Eveningness Questionnaire). Posterior-
mente, se desarrollaron otros cuestionarios: el 
cuestionario de tipología circadina (CTQ) (Fol-
kard, Monk y Lobban, 1979); la escala de tipo-
logía diurna (DTS) (Torsvall y Akerstdt, 1980) 
o el cuestionario de Mauburger (Moog, 1981).  
 Para intentar resolver problemas con los 
cuestionarios anteriores, Smith y col (1989) 
crearon la Escala Compuesta de Matutinidad 
(CS) utilizando las mejores preguntas del MEQ 
y CTQ. Las propiedades psicométricas de la 
escala CS han sido descritas en los trabajos de 
Smith et al. (1989) y otros autores (Alzani y Na-
tale, 1998; Brown, 1993; Greenwood, 1994; 
Guthrie, Ash y Bendapudi, 1995; Pornipitak-
pan, 1998; Sánchez-López y Díaz, 2001). Uno 
de los problemas que ha limitado su utilización 
está relacionado con los puntos de corte que 
deben fijarse para diferenciar los tres cronoti-
pos. Smith et al (1989) recomiendan situar los 
puntos de corte en los centiles 10 y 90, que en 
su trabajo corresponden a los valores 22/44. 
Estos puntos de corte son muy restrictivos, es-
pecialmente cuando se evalúan muestras pe-
queñas (Natale y Alzani, 2001). Ello ha provo-
cado que en muchos estudios se establezcan 
criterios menos exigentes (por ejemplo, centiles 
20 y 25) (Díaz Ramiro, 1999; Sánchez-López y 
Díaz, 2001). La consideración de los centiles 
provoca que el valor de la escala CS varíe de 
muestra a muestra. Por ejemplo, en muestras 
de universitarios Alzani y Natale (1998) obtie-
nen los valores 24/40 (n=316), mientras que 
Greenwood (1994) obtiene los valores 27/44 
(n=424). Dado que la utilización de este crite-
rio no permite realizar estudios comparativos, 
Alzani y Natale (1998) han propuesto los valo-
res 27/41 como puntos de corte para la escala 
CS tras administrar el cuestionario a una mues-
tra de universitarios y de trabajadores con tur-
nos rotativos. Posteriormente, Natale y Alzani 
(2001) aportan validez a estos puntos de corte 
considerando la temperatura corporal y el nivel 
de alerta subjetivo. Aunque el establecimiento 
de unos valores fijos de la escala como puntos 
de corte también es discutible (Zickar, Russell, 
Smith, Bohle y Tilley, 2002), en este trabajo 
adoptamos el criterio establecido por Alzani y 
Natale (1998) para diferenciar a las personas 
matutinas, intermedidas y vespertinas .  
 
 Estilos de personalidad 
 
 Son pocos los trabajos que analizan la ma-
tutinidad-vespertinidad y las variables de per-
sonalidad desde un modelo diferente al de Ey-
senck. Por este motivo, se plantea como alter-
nativa el modelo de personalidad de Millon 
(1990) ya que ofrece una perspectiva interesan-
te para el estudio de las características de las 
personas matutinas y vespertinas. El modelo se 
asienta sobre la consideración de tres (o cuatro) 
bipolaridades básicas de las que se derivan 10 
estilos básicos de personalidad (Sánchez-López 
y Casullo, 2000). El Inventario Millon de Esti-
los de Personalidad (MIPS) (Millon, 1994) está 
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construido directamente a partir del marco teó-
rico y permite evaluar los aspectos motivacio-
nales, cognitivos y conductuales de la persona-
lidad. Los aspectos motivacionales son evalua-
dos mediante tres pares de escalas derivadas de 
tres de las bipolaridades básicas del modelo: ac-
tividad-pasividad, placer-dolor, y yo-otros. Los 
aspectos cognitivos son evaluados por cuatro 
pares de escalas, dos de ellas evalúan el tipo de 
información que asimila el sujeto del entorno 
(externa/interna o concreta/abstracta), mien-
tras que los otros dos pares de escalas evalúan 
qué procesos realiza la persona para acomodar 
la información a sus esquemas de conocimien-
to (basados en el pensamiento/sentimiento o 
en la organización/innovación). Los aspectos 
conductuales son evaluados por cinco escalas 
bipolares que se corresponden con los 10 esti-
los de personalidad de Millon (1990). 
 En un estudio previo se ha estudiado las re-
laciones entre matutinidad/ vespertinidad con 
este modelo de personalidad. El análisis corre-
lacional realizado por Sánchez-López y Díaz 
(2001) en mujeres universitarias argentinas in-
dica una relación negativa entre matutinidad y 
acomodación (pasividad), y una tendencia positiva 
(no significativa) al individualismo y la activi-
dad. Además, las mujeres matutinas se diferen-
cian de las vespertinas en sus modos cogniti-
vos, principalmente en las escalas transforma-
cionales, es decir, aquellas que dan cuenta de 
los procesos internos que la persona realiza con 
la información una vez que la ha asimilado del 
entorno. Los resultados indican que la matutini-
dad se asocia con la sistematización, es decir, con 
la tendencia a asimilar la información del en-
torno a esquemas de conocimiento previos. 
Por el contrario, aparece una relación negativa 
con el sentimiento, es decir, con la tendencia a 
transformar la información según parámetros 
afectivos y emocionales. Por último, aunque en 
menor medida, la matutinidad se asocia positi-
vamente con el pensamiento, esto es, con la ten-
dencia a transformar la información del entor-
no basándose en parámetros cognitivos, en la 
lógica y la razón.  
 
 Objetivos del estudio 
 
 Dada la disparidad de resultados sobre las 
relaciones entre la tipología circadiana y la per-
sonalidad, así como la prevalencia, casi absolu-
ta, de la utilización de los cuestionarios MEQ 
(Horne y Östberg, 1976) y EPQ (Eysenck Per-
sonality Questionnaire, Eysenck y Eysenck, 
1975), nuestro objetivo es analizar las relacio-
nes entre estas variables mediante la utilización 
de la Escala Compuesta (Composite Scale, CS) de 
Smith, Reilly y Midkiff (1989), en su adaptación 
española (Díaz Ramiro, 2000), y el Inventario Mi-
llon de Estilos de Personalidad (Millon Index Per-
sonality Styles, MIPS) de Millon (1994), en su 
adaptación española (Millon, 2001).  
 Predecimos que las personas matutinas se 
caracterizan por ser más organizadas y sistemá-
ticas a la hora de transformar la información 
del entorno (estilo cognitivo) y muestran una 
mayor tendencia a procesar la información en 
parámetros lógico-racionales, mientras que las 
personas vespertinas manifiestan características 
de personalidad relacionadas con la creatividad 
e innovación. 
 
Método 
 
 Participantes 
 
El grupo de participantes está formado por 189 
sujetos, de los cuales 128 son mujeres (67,7%) 
y 61 varones (32,3%). La media en edad es 
29,05 (dt = 12,56), con un rango de 18 a 65 
años. La muestra está formada por estudiantes 
universitarios de Psicología de una universidad 
privada de Madrid y personas no universitarias. 
De acuerdo a los objetivos del trabajo, se han 
considerado conjuntamente ambos grupos de 
participantes, dejando para un segundo estudio, 
todavía en curso, el análisis de las diferencias 
de edad en las variables estudiadas. 
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 Instrumentos 
 
Escala Compuesta (CS)  
 
 Como hemos indicado anteriormente, Smith 
et al. (1989) evaluaron y analizaron todas las defi-
ciencias estadísticas presentes en las escalas de 
Horne y Östberg (1976) y Torsvall y Akerstedt 
(1980) y, a partir de sus investigaciones, los auto-
res construyeron la Escala Compuesta de Matu-
tinidad (CS), la cual está compuesta por 13 ítems 
seleccionados de las anteriores escalas evaluadas. 
Una puntuación elevada en la escala indica una 
mayor tendencia a la matutinidad.  
 Las propiedades psicométricas de la escala 
CS están bien establecidas, tanto su estabilidad 
temporal (Greenwood, 1994), como su fiabili-
dad y validez (Díaz Ramiro, 2000; Sánchez-
López y Díaz, 2001).  
 
Inventario Millon de Estilos de Personalidad (MIPS) 
 
 Consta de 180 elementos (formato de res-
puesta verdadero/falso) agrupados en doce pa-
res de escalas yuxtapuestas teóricamente que se 
organizan en tres áreas: metas motivacionales, 
que evalúan la orientación de la persona a ob-
tener refuerzo del medio; modos cognitivos 
que evalúan los estilos o modos de procesa-
miento de la información; y comportamientos 
interpersonales que evalúan el estilo de relación 
con los demás. La adaptación definitiva del 
cuestionario ha sido recientemente publicada 
para su uso (Millon, 2001) una vez que se ha 
sido adaptado y validado en población españo-
la, así como utilizado en contextos aplicados 
(Sánchez-López y Casullo, 2000). Las escalas 
tienen un carácter bipolar, en el sentido de que 
hacen referencia a dos rasgos que se oponen 
teóricamente; pero no son bipolares en sentido 
psicométrico, puesto que los polos opuestos de 
cada dimensión se miden por medio de escalas 
separadas. Ello implica que una baja puntua-
ción en la escala de modificación, por ejemplo, no 
significa necesariamente que el sujeto se adapte 
a su entorno, es decir, que tenga una alta pun-
tuación en acomodación (polos A y B, respecti-
vamente).  
 Procedimiento 
 
 La aplicación de las pruebas se realizó de 
forma colectiva, cumpliendo las normas deon-
tológicas y garantizando el anonimato de los 
participantes. 
 Se ha utilizado la correlación de Pearson 
para relacionar los estilos de personalidad y la 
matutinidad / vespertinidad. En segundo lugar, 
se utilizado el Análisis Multivariado para anali-
zar las diferencias en personalidad entre los ti-
pos matutinos, intermedios y vespertinos. 
 
Resultados 
 
La exposición de los resultados se ha organiza-
do en dos apartados. En primer lugar, se estu-
dian las relaciones entre la matutinidad-
vespertinidad y los estilos de personalidad. En 
segundo lugar, se analiza el perfil de personali-
dad de los tres cronotipos. 
  
Relaciones entre la matutinidad-vesper-
tinidad y los estilos de personalidad 
 
 Para calcular la relación entre la matutini-
dad-vespertinidad y los estilos de personalidad 
se ha calculado la correlación de Pearson entre 
la escala CS y las escalas del MIPS. Los resulta-
dos aparecen en la Tabla 1. 
Los resultados indican una relación entre la ma-
tutinidad y las escalas sensación, intuición, innovación 
y conformismo. Hay una relación entre la matutini-
dad y la tendencia a procesar la información del 
entorno atendiendo a los datos concretos y la 
experiencia directa (sensación), más que orien-
tándose a datos simbólicos, experiencias abs-
tractas o ambiguas (intuición). Además, la matuti-
nidad se relaciona inversamente con la innova-
ción, es decir, con la tendencia a acomodar la in-
formación del entorno a esquemas de conoci-
miento nuevos, o a adoptar un punto de vista 
creativo. Por último, las personas matutinas 
adoptan un estilo de personalidad respetuoso 
con las normas y convencionalismos sociales 
(conformismo).  
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Tabla 1: Correlaciones (Pearson) entre CS (Escala de Ma-
tutinidad) y MIPS (Inventario Millon de Estilos de Perso-
nalidad) 
 
Escalas del MIPS 
 
r (Pearson) 
S1A: Expansión -0.08 
S1B: Preservación 0.04 
S2A: Modificación 0.04 
S2B: Adecuación 0.01 
S3A: Individualidad -0.13 
S3B: Protección 0.09 
S4A: Extroversión -0.11 
S4B: Introversión 0.06 
S5A: Sensación 0.29** 
S5B: Intuición -0.33** 
S6A: Pensamiento 0.12 
S6B: Sentimiento -0.08 
S7A.Sistematización 0.19* 
S7B: Innovación -0.31** 
S8A: Retraimiento 0.11 
S8B: Sociabilidad -0.13 
S9A: Indecisión 0.1 
S9B: Decisión -0.01 
S10A: Discrepancia -0.15* 
S10B: Conformismo 0.29** 
S11A: Sumisión 0.06 
S11B: Dominio -0.01 
S12A: Descontento 0.01 
S12B: Aquiescencia 0.08 
 *p<0,05; **p<0,01;  
 
Perfiles diferenciales de personalidad 
según la tipología circadiana 
 
 En segundo lugar, para estudiar el perfil de 
personalidad de cada uno de los cronotipos se 
ha realizado un análisis multivariado de la varianza 
(MANOVA) considerando la tipología circa-
diana (tipo vespertino, tipo intermedio y tipo 
matutino) como variable independiente y las 
escalas del MIPS como variables dependientes. 
Posteriormente, para determinar entre qué ti-
pos se producen las diferencias se ha calculado 
el test de Sheffé. Las medias y desviaciones típicas 
para cada cronotipo, así como los resultados 
del MANOVA y el test de Sheffé pueden consul-
tarse en la Tabla 2.  
 Los puntos de corte utilizados han sido 
13/26, 27/41 y 42/55, de acuerdo al criterio de 
Alzani y Natale (1998). En nuestra muestra el 
porcentaje de sujetos según su cronotipo es 
12,6% matutinos; 60,7% intermedios y 26,8% 
vespertinos. Estos porcentajes son similares a 
los aportados por los autores en un estudio 
posterior: 17,98 %, matutinos; 60,67% inter-
medios y 21,35% vespertinos (Natale y Alzani, 
2001). No aparece diferente proporción de va-
rones y mujeres en los tres cronotipos χ2 (2) = 
4,39; p>0,05.   
 El análisis de varianza indica un efecto sig-
nificativo de la tipología circadiana (Lambda de 
Wilks = 0,62; p<0,05; eta2 = 0,21) sobre la per-
sonalidad.  
 En el área de las metas motivacionales apa-
recen diferencias entre el cronotipo vespertino 
y el cronotipo intermedio. Las personas vesper-
tinas se diferencian de las intermedias por ser 
más optimistas ante el futuro y ver el lado posi-
tivo de las cosas (expansión), se muestran menos 
pesimistas y negativas (preservación), tienen una 
mayor tendencia a satisfacer sus propias nece-
sidades antes que las de los demás (individuali-
dad), mostrando una menor preocupación por 
atender las necesidades de los demás (protección). 
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Tabla 2: Análisis Multivariado de la Varianza (MANOVA) del MIPS según la tipología circadiana (vespertino, intermedio y 
matutino) 
 
Vespertino Intermedio Matutino F (2,181) Test de Sheffé (1) Escalas del MIPS 
 Media dt Media dt Media dt   
S1A: Expansión 25,80 6,12 22,49 7,36 24,74 6,17 4,22* 1>2 
S1B: Preservación 14,43 8,48 18,86 10,23 14,83 8,29 4,44* 1<2 
S2A: Modificación 27,43 9,87 26,83 9,03 29,09 14,35 0,49  
S2B: Adecuación 19,92 9,96 22,17 9,86 19,39 10,10 1,32  
S3A: Individualidad 22,20 8,04 18,35 7,29 19,65 7,05 4,52* 1>2 
S3B: Protección 27,04 8,05 31,44 7,92 28,57 8,28 5,51* 1<2 
S4A: Extroversión 27,20 8,27 26,98 8,49 25,13 9,91 0,51  
S4B: Introversión 10,08 6,17 10,70 6,80 10,83 6,34 0,17  
S5A: Sensación 16,31 5,82 17,74 6,23 21,17 5,06 5,18** 1<3; 2<3 
S5B: Intuición 23,49 7,44 21,91 8,32 15,65 6,68 7,99*** 1>3; 2>3 
S6A: Pensamiento 18,43 10,13 16,95 8,53 21,30 9,76 2,28  
S6B: Sentimiento 27,63 8,65 30,29 8,97 24,61 8,38 4,61** 2>3 
S7A.Sistematización 32,76 12,39 33,72 10,53 38,78 10,63 2,49  
S7B: Innovación 28,86 8,02 26,61 9,13 22,00 9,28 4,69** 1>3 
S8A: Retraimiento 17,49 9,08 18,56 9,07 18,61 11,26 0,24  
S8B: Sociabilidad 35,63 10,75 32,21 10,56 32,30 11,86 1,80  
S9A: Indecisión 13,96 8,37 19,36 11,56 15,96 9,01 4,78** 1<2 
S9B: Decisión 34,43 10,68 30,36 11,08 35,39 8,96 3,69*  
S10A: Discrepancia 22,20 8,05 21,25 7,98 20,57 7,25 0,40  
S10B: Conformismo 34,92 10,49 37,24 8,71 41,83 8,37 4,44** 1>3 
S11A: Sumisión 13,00 6,47 17,50 7,89 14,00 5,55 7,33*** 2<3 
S11B: Dominio 24,80 8,57 22,14 7,06 25,87 5,86 3,78*  
S12A: Descontento 21,00 8,30 23,79 8,92 21,91 8,13 1,91  
S12B: Aquiescencia 31,47 10,31 36,68 8,78 32,26 8,71 6,38*** 1<2 
n = 183 
*p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001 
 
 En el área de los modos cognitivos apare-
cen diferencias entre el cronotipo vespertino y 
matutino, así como entre las personas interme-
dias y matutinas. Las personas matutinas (vs. 
intermedias y vespertinas) prefieren obtener in-
formación del entorno basándose en fuentes 
concretas y por la experiencia directa (sensación), 
mientras que las personas vespertinas se dife-
rencian de la matutinas e intermedias por su 
tendencia a asimilar información del entorno 
basándose en datos intangibles y abstractos (in-
tuición).  
 Además, las personas vespertinas interpre-
tan la información del entorno mediante pará-
metros subjetivos y emocionales (sentimiento), y 
prefieren elaborar la información que asimilan 
del entorno mediante esquemas de conoci-
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miento novedosos u originales, adoptando un 
punto de vista “creativo” (innovación). 
 En el área de comportamientos interperso-
nales, las personas vespertinas se diferencian 
del tipo intermedio en que son más inseguras 
en sus relaciones sociales (indecisión), mostrando 
una menor afinidad en sus relaciones con los 
demás (aquiescencia). Comparadas con los matu-
tinos son menos conformistas y respetuosos 
con las normas y costumbres sociales (confor-
mismo). Por último, las personas matutinas se 
diferencian del cronotipo intermedio en que 
son menos sumisos con los demás (sumisión). 
 
Discusión 
 
El análisis correlacional indica que hay una es-
trecha relación entre la matutinidad y los estilos 
o modos cognitivos que la persona utiliza para 
obtener y transformar la información del en-
torno. La matutinidad se asocia con la preferen-
cia por obtener información tangible del entor-
no y procesos transformacionales de la infor-
mación a partir de esquemas de conocimiento 
previos, mientras que la vespertinidad se asocia 
con la preferencia por la información abstracta 
y ambigua y procesos transformacionales de la 
información basados en esquemas novedosos y 
creativos. No aparecen relaciones entre la  ma-
tutinidad/ vespertinidad y la extraversión/ in-
troversión, como estilo cognitivo, ni con re-
traimiento/ sociabilidad, como estilo interper-
sonal, escalas próximas al concepto clásico de 
extraversión del modelo de Eysenck (Eysenck 
y Eysenck, 1985). Estos resultados no confir-
man la tendencia  señalada en la introducción a 
este trabajo entre la vespertinidad y la extraver-
sión (Adan, 1992; Neubauer, 1992). Evidente-
mente, la extraversión es entendida de forma 
diferente en el modelo de Eysenck que en el 
modelo de Millon y posteriores trabajos debe-
rán profundizar en este aspecto analizando 
conjuntamente ambos modelos, antes de poder 
extraer conclusiones convincentes.  
 Aparece la tendencia señalada por Larsen 
(1985) entre la vespertinidad y la sociabilidad 
(considerando que la sociabilidad es evaluada 
de modo diferente en este trabajo), aunque no 
es significativa. Lo que sí indican nuestros re-
sultados es que la matutinidad se relaciona con 
el estilo de personalidad respetuoso, es decir, 
con una tendencia a no discrepar de los con-
vencionalismos y costumbres sociales. Este as-
pecto podría reflejar la relevancia de considerar 
el estilo de vida, pues no queda claro si las per-
sonas matutinas se adaptan mejor a los horarios 
convencionales o es su estilo de vida (horario 
de trabajo, por ejemplo) el que determina, a 
largo plazo, su preferencia por los horarios de 
mañana. Esta cuestión podría resolverse estu-
diando los ritmos circadianos a edades más 
tempranas (Park, Matsumoto, Seo, y Shinkoda, 
1999) y con un enfoque evolutivo (Cofer, Gri-
ce, Sethre-Hofstad, Radi, Zimmermann, Pal-
mer-Seal y Santa-María (1999). 
 El Análisis Multivariado (MANOVA) con-
firma parcialmente nuestras hipótesis para las 
personas vespertinas, pues éstas muestran una 
clara preferencia por la información simbólica y 
ambigua, así como por estrategias de procesa-
miento de la información basadas en paráme-
tros subjetivos y emocionales. Las personas 
matutinas muestran preferencia por los datos 
concretos y la experiencia directa. No aparecen 
diferencias significativas en la escala sistematiza-
ción (p=0,09) que indicaría una preferencia por 
el orden y el conocimiento previo como estra-
tegias para organizar la información de su en-
torno.  
 Por último, la consideración de los puntos 
de corte establecidos por Alzani y Natale 
(1998) nos ha permitido constatar la semejanza 
en el porcentaje de sujetos según la tipología 
circadiana. En nuestros datos no aparecen dife-
rencias según el sexo aunque encontramos una 
mayor proporción de mujeres en el cronotipo 
vespertino. 
 Considerando la hipótesis de nuestro traba-
jo, podemos concluir que las personas matuti-
nas se caracterizan por ser más organizadas y 
sistemáticas a la hora de transformar la infor-
mación del entorno y muestran una tendencia a 
procesar la información en parámetros lógico-
racionales, mientras que las personas vesperti-
nas manifiestan características de personalidad 
relacionadas con la creatividad e innovación. 
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Estos resultados corroboran los encontrados 
en un estudio previo cuya muestra estaba cons-
tituida únicamente por mujeres universitarias 
argentinas (Sánchez-López y Díaz, 2001). 
 Una de las limitaciones de este trabajo es el 
reducido número de participantes. El estable-
cimiento de tipologías mediante la selección de 
los sujetos en ambos extremos de la distribu-
ción de frecuencias de la variable matutinidad 
implica que el número de sujetos se reduzca 
drásticamente. En estudios posteriores en los 
que participen un mayor número de personas, 
deberá analizarse el papel de la edad en las rela-
ciones entre la tipología circadiana y la persona-
lidad.  
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